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Silbado i;^ de mayo de 1820, p cuartos, 

San Pedtro Regalado. == Cmrenta horas en la Iglesia de VP, Agustinos Rscoletos, 

O 

gala cotí uiuiorme, y. a las j i ae su jnan;tiut Desámanos general ^ a que 
^cs pi> osta plaza, gcfos y oíiclalcs de los cuerpos de la guarnición. = ¿Je¿ día i i . = Se iccouocerá por secretario de la C.apitmna'' 
pí'oviiicKi el canítan D. José María González. Este sugetu íue secretario del general VilUcampa, y preso liasta aliora en la Iiiquisici 
"^oustítucionaics. . ' 

nansa. Teatros, PcrnanelQ .Vit 
aniversario de la entrada del 

.sistir los señores generales rcsidcn-

linj^uisícipii por sus ideas 

: C O N S T I T U C I Ó N E S P A Ñ O L A . 

V / í ?K)»í¿rí ¿¿e Dios todoj!odcroso , Pmire, 
•f^^jo y Espíritu Sanio , autor y supumo 
^'^gtsladoT de la sociedad, ^ 

*J.pO'^ía ser mas grande ni mas augusto el 
c-T'v ^e ia ConstiíucioQ ..dada a u n puebio 

'tolico. La razón y la revelación de' acuerdo 
^ dictan: y los Padres de la Patria , dignos 
Jganos de esta , le estampan, en nuestro Codi-
í ^n. medio del estruendo enemigo, y entre 
as rayos que ianíían los instrumentos de la 

j^^ej-te ; proclamando á la faz del ciei^ y de 
t j . .•'f-''T^ '''! '̂̂ ^^g'O" que protbsaa los españoles, 

-í^iatdos á perecer entre los escombros-de su 
rand ^ ^^"^e^audo la le de sus padres , espe-
ape?? ?^'^^ °^^ confiesan la libertad que 

P tecen.- En el nombre de este Dios onini-
i í c id 'T P**".*̂ " ''̂ •̂  fundamentos de nuestra re­
den I ' J ^^^ '^'^"'•entarse con esto solo , añ;w 
U ^ c 5°B'na fundamental del catolicismo, 
tísima T ^" i^^^ admirable misterio de ía San-
%xxv¿n ^"^^^^ ' insondable océiino á ía ra^on 
bra dp^ñ-^"^ sacriíican reverentes á la pala-
íntrnd •'^' '^""^ ^̂ ^̂ ^ ° ^^ oscuro aqui? ¿La 
fesion f'"" ^ nuestro Código no es la p r o -

í-fírv í"̂  A^^ííííK espamla es y sera per- , 
S r ' " ' ; ^ í ,^, ,7¿,^, f^posfóHcí, romana, 
IcZ^ -"'[f^^dera-i La Nación U proi-.-,e por 

,J rabias t/ justas , y prohibe el cprácío di 

ca 

"^^dqiiiera otra. 
malicir^^ f ' ;P^ ignorancia , ó la ]nas diabólic: 
®sto ] . ^ " , "^" solamente esparcir después de 

'í'^sacrpV'' ' 7 " ' "^ ' * ' ^''•'^' ^"^^ ^^'^ se intenta 
^ u e l a r " ^ ^ ' "^«"^íítucion, y á ios sabios 
*fi ella i'"'̂ '̂'̂ '̂̂ " ' '̂  P^'^ '̂ '̂ '̂̂  mejor, reunieron 

. gobie- ^'\tlguas máximas comiiruavas del 

nuestro^ '̂̂ .4-" '̂"'̂ ^^^*^ modci'ado, esparcidas en 
• p e s - d e ¿ ? - ^ '̂̂ ^ ' y olvidadas á fueri^a do gol-

»i-nte v^^*^? '̂ ^^^ ^^^ viven de abusos sola-
" ^ conoce,?! ''^-^"''^^^' con la religión que 
'̂'̂ " tos únic ^'''^^ intere¿,ei que portien , sz-

Sarnas qu¿ "^^ "^"^ f̂ í̂ ^an las ' ¡ei^es sabias y 
esplendor ísta^'^k '̂̂  restablecer en su nativo 
J^orpes borrones" "^'"^"^ ' P"í"S^iiíiola de los 
^^n liecbo sen ^ ' ^ j " podido empañarla, y 
«an sabido d; •'"̂ ^ " ^" ^^"^ ^ '"s qi^e no 
*^'^^-' y lo qu '"^'^^'^"' '"e 3" qus ella pres­
en su nombre ^ ^̂  *̂ ^ niandado algunas \-cces 

• pj-escntantes de^f^í^^*^'"' ^^ ^̂  ^^ V^^' ^^s R e -
ío súbame .Q] /^^^^on , se elevan con vue-
*̂ el orjsícn de 1-.'̂  • ^^ '̂'̂ '̂ s íilosóíicas acei''Ca 
Todopoderoso a "̂ "̂ f'̂ ^̂ '- í-e b.ctllan en el Dios 
^̂  ííaman a u t o r , ^onfe.ado, y por e^o 
^ociednd V ^'Jpremo leoislador de la 

• '"variables / ¡ o ? ? '"'''^''- í^-' ^^^ P"^» í̂ y*̂ ^ 
'^'•ioso Ociíflnr; / ^̂ ^ inanimados , diciendo al 

t '^s 1;?,"^ ^̂ ^ '̂•^"^ se acabará kljdlo 
, ^^« e jér r í / .^ ."^^^ ^^"^l" caminos in.faíjbles 

"̂ í̂ n̂ con ^^t 1 ^ ' ° ' ' ^ ^ brillantes que mar -

^ '^^ ta de !f J ^^'•'^s al hombre, obra pre-
P^^o con i í i l . í ' ^ ' ' ^ - Se las dio eo efecto, 

- •^Kfadpara traspasarlas.. AI criarle 

' le dejó en manos de su consejo; y aunque, abu­
so de la noble prerogativa qué íe dístihauia. 
de todos los demás seres corporales, quedo su­
jeto al cumplinitento dtí la ley natural, es decir, 
de aquella participación de la ley eterna que 
dicta "ai hombre hacer lo que es bueno, y le 
presci'ibe evitar lo que es' mato. Es verdad 
que ios solisroas diciados por el vicio, y las 
tijiíebias que levanta la pasión han obscureci­
do ei entendimiento para que no vea esta ley 
en toda su extensión; ;pero donde está el hojn-
bre que no conozca este primer principio de 
la moral : no hagas d otra lo que no quieras 
quite hagan ¿i f í í ^ D p n d e está la nación, 
dice Tul ip , que ,no ame el agrado, la b e -
fiignidad y la gratitud? ¿Donde ia que no de ­
teste al soberbio, al malhechor y al ingrato? 
"Recorred ias ilaciones todas, dice el ciuda­
dano de Ginebra; leed las historias, y entre 
tantos cultos inhumanos y extravagantes, eii-^ 
tre costumbres tan diversíjs y caracteres tan 
contrarios, hallareis las mismas ideas de jus­
ticia y de decencia, las mismas pociones de 
bien y de mal." De I?ios, pues , vienen éstas 
como legislador supremo de los hombres. Es 
cierro que solamente al pueblo escogido d ic ­
tó él leyes inmediata y exteriormeate. La.s d e -
nias sociedades civiles se las formaron ellas, ó 
hfi recibieron de aquellos sabios que mejor ha­
bían consultadp á la ley natural , y conocido 
Ja naturaleza del hombre; pero no habiendo 
ley donde no hay justicia, y estaijdo en Dlo> 
la íuente de éstii, se puede añrm^r que Dios 
es eí supremo legislador de la sociedad, di-
ciéndonos él mismo en el cap. 8 de los Pro­
verbios : Mi'} es el consejo ij ia equidad ^ mía 
la pnidencia y fortaleza, Por mí reinan 
¿os reyes ^ decretan los legisladores posas 
justas. A nombra de este iogislador supremo 
y bajo su responsabilidad obráis vosotros, re­
y e s , legisladores, jueces de la tierra. HL mis­
mo os ío dice en el libro de la Sabiduría, cap. ó. 
Xiscuchadle. " O í d , reyes, y entended: apren­
d e d , jueces de la t ier ra : prestad vujstrí? oido 
vosotros tos que ísnels ias riendas de los pue­
blos , y fis complacéis en la sumisión de las 
naciones: entended que el Señor os dio la po-
t:;stad , y la fuerza el Altísimo : él exanii-
nará vuestras obras , y escudriñará vuestros 
pensamientos; porque siendo ministros de su 
reino no juzgasteis con rectitud ,' ni ol>servas-
ceís las leyes de junic ia , ni anduvisteis por 
donde el quería. Horrenda y repentínameníe 
os aparecerá, porque se ¡uzgara con dureza 
á los que mandan. Al pcqueñuelo se hará 
misericordia; pero los p.oderosos serán ator-
nientados poderosamente," Tal es la senten­
cia del Dios todopoderoso, Padre , Hijo y Es ­
píritu Santo , autor y supremo legislador de 
la sociedad; en cuyo nombre se establece las 
le)'es constitucionales la Nación española de 
uno y. otro hemisíerio. 

G O B I E R N O . , 

Sobre la real orden de j de mnv.o. 
En el Universal anterior se insertó la real 

orden del 7 , en que se ordena , de acuerdo 
con la junta provisional , que se suspenda t o ­
da profesión, en las comunidades religiosas 
hasta ía Teutñon.de las Corres; y les prohibe 
vender, permutar ni enagenEi: de modo alguno 
cualquiera finca que les pertenezca ; dándose, 
por nulas ias que se hayan h¿chp desde el 9 ds 
marzo , en que el Rey juró la Constitución. 
Para-la primera parte de esta sabia resolución 
se indican dos razones' fecundísimas de reííe-
xiones sólidas: ía primera es ¡a dcspoblacioii 
de! reino , á. la que con otras causas concurre 
poderosamente el excesivo número de persbn:a5 
rciigiosas , destinadas á perpetuo celibato , y 
arrancadas de la agricultura , las artes y la pro­
ducción : ia segunda causa es el deseo de que 
tengan la perfección debida los institutos reli­
giosos , para que no abracen esta austera p r o -

,íesÍon personas jóvenes siri rcñexion ni. previo 
conocimiento de su rigorosa disciplina. En la 
segunda parte de la real orden se protiibc á los 
regulares la enageriacíon de sus bienes , y r,i; 
declaran nulas las que hayan hecho desde 9 de 
marzo. La opinión divulgada de que debiera: 
hacerse algunas reformas en el demasiado n ú -
juero de comunidades reÍÍgÍo:a&, y las órdenes 
expedidas para faciütar las secuíarizacionss , 
habrán sin duda inducido á algunos conventos 
la precaución de enagenae algunos bienes: tal 
determinación, llena de imprudente y ca lpa -
bie malicia, sería ademas en fraude de. los d e ­
rechos de la Nación: los bien;s que poseen los: 
regulares han sido desmembrados de la masa: 
general del estado por donaciones piadoras 'ú 
otros títulos lucrativos , con el objeto de ía: 

.manutención de estos institutos, los cuales si se 
disolviesen, eij todo ó en parte por cxtincionj 
de la orden, ó por alguna reforma parcial , los 
bienes deben volver á la masa común de/donde: 
fueron segregados; y por ningún título puedátr 
aprovecharse los individuos, á quienes corres­
pondía solamente el usufructo durante la insti­
tución ó comunidad. Por esta razón las enags-
h:iCíones hedías después que se ha visto é. án i ­
mo d-cidido de S. M. á cooperar con las C o r ­
tes sobre las reformas que exige el bien de la 
Nación, v desde que se come.izó á publicar ea 
los periódicos y en todas las conversaciones la 
utilidad y justicia de la reforma de los regula-;-
res, son jnaliciosas y contrarías á los intefcses 
de! erario público, en el caso de verificarse al­
guna reforma-

Nadie que.tenga nociones del derecho ca ­
nónico dudará que corresponde á Ea autoridad 
real ia policía exterior de la iglesia, y que sin, 
rozai"¿e con ¡o que sea privativo de la potes­
tad episcopal ó poiítificia , puede poner impsí-
dJmento y limitaciones para la entrada y p r o -
fesiojí en las órdenes- religiosas , disminuir 6 
reducir el número de conve^itos, y también no 
permitirlos en eí est.ido, si io ruviese por con­
veniente; pues asi éonio" iio pudieron esta'ole-
ccrse sin la aprobación real , -)' vin el con>enrÍ-
mienro y beneplácito de ios pueblos, dePmi í -
mo modo hay derecho.para revocar esta gr;;-
ciosa concesión , sin me;;iciarse en su fundación 
ni en la extinción de, la orden. .- ' 
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E[ Rey ha repiáo la laudable moderacioa 
de dar esta orden Umuada hasta la reunión 
próxima de las Cortes, de cuya ilustración es 
de esperar no solo que adopten estas medidas 

-^previas con que S. M, demuestra cada día su 
sincera adhesión á la Coustitucion, sino que se 

_ tratará á lo menos de que los claustros, redu­
cidos á un número proporcionado á la pobla­
ción , sean, como dice la real orden, cl asilo 
ds la virtud^ i¿ no de la impre-visiun. 

Dentro de poco tiempo otreccremos á la be­
névola lectura de los señores subscriptores lo 
que creatnos necesario á la ajnplÍa:;ioa de esta 
materia, tan interesante en todos sus aspectos, 
y tan digna de ser tratada con pulso y decoro 
por las considerac'ones respetuosas que exige el 
decreto.real, y los venerandos.institutos regu­
lares 'y monásticos. 

JRjíal orden de lO de ma^^o. 

•Orden ie!rcuIairyoi-fel-miñi?ffer&'de !a Guer­
ra á los inspectores y directores generales del 
ejército para ijue á todos los cuí;rp;>s míUta-

-jces se lea y esplique la ConstíEucioú 4 Lo mc-
'LKOS una vez por semana {Üníyersai de ayer). 
r'-Esta orden es conforníe al artículo í̂̂ S de la 
Constitución, que ordena ^ \z ex:)HqU'.j en 

•,iis iiniyersidadés y éstabiéoímler.tos Hrcrarios. 
: En los gobiernos arbitrarios el conocimiénío 

del sistema político está -reservado '̂-ara las 
..personas de estado y íos ¡ur'iscói'isültbs, que 

han de servir de cousultoréis, 6 ejecdforés de 
•• la voluntad dei 'Soberano: a'los demás solo 
- les toca obedecer ciegamente, y sin exami­

nar la razón; esta humillante cbníormídad es 
• mas llevadera con la ignorancia de los dere­

chos recíprocos entre el Soberano y el pue­
blo, que solo se conocen, agitaii y hacen va­
ler en los gobteruos representativos. Un- sol­
dado comí) cualquiera otro ciudadano está oblí-

I gado á conocer rus derechos para saberlos con­
servar y defender, y debe tener alguna ins­
trucción de nuestras leyes fundameaíabs.bro-

•. vemente compendiadas en el catecismo polí­
t ico, que se propone para -enseñanza de la 
tropa. Sería á la verdad muy incongruente 
que este eíércíto, á quien se debe el primer 

. movimiento de nuestra regeneración política, 
ignorase [os principios que ha proclamado, y 
que debe sostener con la fuerza de sus ar-

.rnas: no basta que se halle inítru'do de ta 
ordenanza militar., que es su código particu­
lar; es necesario que conoí;ca tam'íica ios prin­
cipios que nos ¡ígan á todos, y que se per­
suada de que es ciudadano antes - que solda­
d o , que sirve á la Patria y tío á una volun­
tad caprícliosa, que esta le ha confiado cí e¡er-

- cicio de la fuerza para defenderla y no pa­
ra oprimirla; y que en ese br-.vt; catecismo 
político, comprensivo de la Gonstitucína, es-
tan los sagrados títuios de nuestra libertad. 

. No vuelva á decirse famas que eí moldado es-
paño[| ha sido instrumento de Ta rirap.ía, y 
que olvidado del solemne juramento Dienado 
ante las aras de la Patria, holló ignominiosa­
mente los trofeos de sus triunfos; conozca el 
gfán precio de las instituciones que nos ha 
restituido su heroico proceder, que será ad~ 
,mirado por'todos los siglos; y'rio rcmaraos 
..jamas que, instruido de ellas dcje tie seilar, 
si fuere necesario, con su sangre • el ¡ursmen-
ito de su conservación. ¡Héroes de Bailen , Al-
• buera,. Taiavera, Gerona, y-<í'i cuanrss ac­
ciones militares os coronaron de gloría! te­
ned pi^esente'que vuestro mayen' lííur-o se de--
;be 'i ia Constitución que con nu-.:;.tr<:) amado 
.Monarca acabáis de renahlecer, y deí->eis ha­
cer • observar. ¡Obi Milicia española, tu eres 
digna de mejores ata-bñüzas de ks que .noso­
tros podemos darte. Loor eterno sí e"¿fcTfo 
;nacíonal, "y á su Rey que -ha decidido ia 
.Union de armas y letras. 

Bítndo del Diario de ayer. 

X-a.rázon, la filosofia, la doctrina del evan­
gelio y la policía e í̂nn de acuerdo entre sí, é 
imperiosamente prohiben por leyes severas v 
ustas los juegos.de que habla el'Gefé Político 

en esta providencia de bu:jn gobierno, Et que 
consulte á la experiencia Eunesta que ofrece la 
historia desastrosa del juego, y las v;ctim?.s ía-
criticüdas á este vicio antÍ-crÍstiano y f.ocial, 
necesariamente habrá de convenir que sus elec­
tos son aun mas trascendenLalcí: quj ios de las 
nubes desoládoras cargadas.- de' tiiegó y d-^ gra­
nizo. Indiquemos algunos. I.a pérdida del tiem­
po 1 cuyo precio es de valor iniinito é irrepa­
rable, es el primer mal. ííl dcígri^ciado que se 

, entrega á esta 'pasión abandona aquellas horas 
que debía consagrr.r al cumplimiento de sus 
obligaciones, y '̂ :or iiuicho que le insts su con­
ciencia con avisos enérgicos, en el acto del jue­
go olvidíi ios preceptos tüviiios y- ei-iesiásticos. 
Se' desentiende de los deberes domésticos, y sí 
es sugüto público, ó no cumple, ó si se pre­
senta eu la escena es con impaciencia, agitado, 
sin prevención de estudio, ú otras círcunstaü-
cias que le exija su dostíno. 

El juaador ademas comete un atentado con­
tra su razón y dignidad: :no es la mas omino-

_ sa esclavitud estar empapado horas enteras, y 
1 ̂ tendiente de la vuelta de una carta ó dei ilioví-

mit^nto de un dado? -Esta atención llega i de­
generar ¡nuchas veces en superstición y en pue­
rilidades ridiculas. jQu¿ opvobio y uUrage del 
hombre! No solo se'entorpece el espíritu dei 
•jugador j sino que se consii.nye e:i ia ocasión 
de ser blasfemo, mordaz, m;ildic¡ence, provo­
cativo, injuriador público, estafador y petar­
dista. Un respetaWc filósofo de Cartagó decía: 
el jujgo es un verdadero principio de locura, 
de hurco, de perjuno, de disputas, rírn'dil'ías, 
Wqliedades, discordias, du^;los, y amimirer-
tes viol-intas y suicidios. En quien domisie este 
vicio no se hallará la probidad, la buena f¿, ti 
cumpíimierito en sus tratos, ni aquella delica­
deza de sentimientos que de justicia exige al 
hombre'la sociedad. Hste vicio arruina las vir­
tudes y [as fortunas; cubre de tuto y lágrimas 

,e! recimo domésií-"o ; desprecia los encantos dei 
amor honesto; odia la instrucción y la lectura, 
y ii^ga al punto de colmar de maldiciones á 
los padres, á las esposas, hijos , -á la patj'ia 
misma y á ía 'religión. La severidad de las le­
yes contra los jngadores á nadie deberá parecer 
dura, si atiende á los males del juego. En to­
dos tii:mpos SL: han pronunciado decretos con­
tra ¿1: la legislación canónica, la de íos roma­
nos y la española, abunda en ord3nan?;as al in­
tento: entre cuanto podemos ahora recordar, 
invitamos-á nuestros lectores se actúen de ia 
real pragmática, dada en el Escorial el 6 d-j 
octubre del año-de 1771 por el Sr. D. Gar­
los n i , en ia que se renuevan órdenes anterio­
res, con la declaración de las penas contra los 
üfracrorts.' 

SECRETARIA X>]IL COSSSJO PE ESTADO. 

Vacantes.. 

puRRTO aleo. 

Dignidad de arcediano de su santa igbsia 
por aícenso de V. Nicolás Antonio Andradc. 
Vale i jbo peí'os al año. Se admit-in me­
moriales por 15 dias desde'4 descorriente. 

de ar\u d!a me-Dignidad de maestrescuela 
tropolitana> por renuncia de D. Matías Que--
rejanó, cuya renta está regulada en 3500 
duros anufiíes. Así pata está dignidad como 
para sus resiiítas se admuen memoriales por 
t5 dias desde T-2 del corriente. 

Catedral ds Cuenca del Perú, una canon-
*gía por fallecimsenLo de D. Juan Antonio Ja-
ramido, cn-yo Valor añiial es el de 3190 pe­
sos.'Se admiten ihemorlaks por 15 dias'des­
de -12 'del corriénfé. 

Otra en la mî ,ma catedral,-por promoción 
de D. Fausto Sodupe , regulada en igual canti­
dad que Ja anterior. 

QUÍTO. 
Una canoneía, .por ascenso de D. Mariano 

Batallas á la dfgnidad de tesorero de la mis-i 
ma , cuyo valor anual ¿s el de 2000 pesos. ̂  

Una inedia ración cjue está regulada en 70... 
pasos anuales., por íallecimiento de D. V i ­
cente de los Reyes. • / 

NOTICIAS EX'mA>^GERAS. 

nusiA.—El minis tro de los cultos y de la i n s ­
t rucción inÜJica presentó al emperador el 2^ de 
marzo uti informe sobre los jesuítas , del cual 
corre en los papeles públicos de Europíi lo que 
s i g u e : , • 

'̂̂ L'Ls leyes del imper io prohib ían a n t i g u a m e n ­
te ií if)s jesuítas la entrada ea U n s í a , mas s in 
í?ml^;l^j^-l cu var ios tisrnpos y con diversos p r e ­
textos b s individuos de cita orden religiosa b a -
ilaroa tne ' l íode en t r a r e¡i este país. Estás coi i t ra-
veacioiiei , á IHKI pr-obibícion expresa , mot ivaron 
ea 171^1111 decreto del emperador Pedro I , por 
cí cual se in^^sutlo ú tos jesuítas y á sus sci-vidorcs 
snlir di: \.\s cindíides y t i e r ras del imperio. J l a -
bier.do vuelto Ut Ri¡;íia Ijlanca al doininio del im­
p e r i o , se JiUrodii/eroa en ¿1 en i'jjs. los jesuítas 
íjiic cstaíjaii doüiiulUados en aquella provincia . 
íot;o después la bu^ía del papa Clemente X í V , 
px:3>liead¿i c» íyj'j, :;Liprtmió í;i compañía de J e -
Si'io, la p r ivó de su i empleos y d i gn idades , como 
tJiHihien de sus b ienes , cscueias ? colegios y de-
mas esíalilecíüiieíitoí, y sujcíó los jcsuitas á la 
jurisdiccíori de los obispos , lo mismo f|tic el resto 
d e l t le ró secular. 

Disueí ta así \n ÓL'd-iín por su gef<; s u p r e m o , r e ­
cur r ió á la p ro tcce icude la empery t r i í CalaUiíaíE, 
.y habiéndola alciinz^do, conservaron los jesuí tas 
«n la.Rugía bki ica sits i}ÍLjn5s r s í cos , cuyos l i a b i -
tantes ffi^p^^rou también exentos de todo inipoes-
'o ' í^n-í túri íd, Sin e m b a r g o , este gr^m favor no se 

•Í?5 coiieediü sino cotulícion^ihaente. L a previsión 
xJJc'tó la ói'Ü'éíi de « 7 8 2 , p6r hi cual no se consen-
tiy la toütpañi'a sino con la clcínsiüa expresa d e 
Con formarse á las leyes dt-I imperio. Desde lynz 
á 1782 se' expidieron varios ukases, conformes it 
lodispucsLp por la Santa S e d e , en que se p r o s -
cr ib ia ¿ los jesuítas el sujetarse á ÍÍL jurisdicción 
de su diocesano. Opusieron aquellos stis r e g l a ­
mentos par t iculares á los mandatos, de.-sus gefe.s 
espiri tuales y á las leyes del imper io , y .no cesa­
ron de t rabajar para mantener su indepcndenci;;^ 
en contravención al ukasc de 1782, , que, les m a n ­
daba obedecer al arzobispo de Mohilew'sini a t e ­
nerse á los reglamentos de su compañía. 

En 1800 lograron tos jesuí tas el permiso de 
serv i r uno de los templos d e San P e t c r s b n r g o , 
destinado al culto de la iglesia romana . El p a d r e 
general de los jesu í tas , fundándose en u n r e g l a ­
men to promnlgudo el 13 de í'ebrcro- d e 176^, 
formó un colegio, en, donde se recibieron discí--
pidos sin distiii.cíon de culto. Después de. ha]>erse 
excedido de los b'nnies de este , r e g l a m e n t o , sa 
valieron los jesuítas de toda suerte de seduccio­
nes con los d¡:icípníos confiados ¡í su celo., y auft 
con ot ras pe r sonas , para separarlos de la c o m u ­
nión de la iglesia d o m i n a n t e , y hacci^los pasa r 
a la siiyii. 

Constantes s iempre en no sujetarse á las leyes , 
y á pesar dí-1 ukase de 14 ^̂ ^ mayo de 1801 , p e r -
sístír^ron los jesuítas en no dur cuenta de la a d -
miniMtracidn de los fondos del calíÜdo .católico, 
dispnsieron á su arb i t r io de los beneficios n u c 
prod' ícian las pensiones^ y lejos de p^gur las 
deudas con que estaba gravada la iglesia , no t u ­
vieron cscrúnnío de Contraer otras nuevas. Aüú— 
d,!Sfi por lin cpie los jesuítas ni s iquiera supieron 
concilir.rse la c.onf;anK;> de un gobierno paícrrsalí 
presentando en el tíi'vritorio que les estidia c o n ­
nado el modado de aquoVia prosperidad apaci-. le, 
que la caridad funda aun an^ui abajo. El a b a n d o ­
no y mal estado cu que se veían los colonos d e 
sus t ierras no e ran m u y á propósito para a t e s ­
t iguar :iii fé -por sic^ obras. 

Tantas usurpaciones y violaciones d e las leyes 
sociales y. eclesiásticas dctc-rrtiinarou á S. M. el 
CTiipcrador ú mand;ir en i B i 5 la expulsión de los 
jesuí tas d s San Peters lnn-go, con prolübicion d e 
que en cídolantc en t ra sen eu n inguna de Ir.s dos 
capitules. A pesar de la urgencia pa ten te d<: este 
acto de j u s t i c i a , t u v o K bíé'n él eiitpcrá'dor p r e ­
veni r toda coiisccücncía q u e ' p u d i e r a per judicar 
al ccko-católico romano. ' Pagáronse por la t e so ­
re r ía ImiíeriaElas. deudas d e la iglesia po r valor 
de Joscientos mil r u b l o s , y-se p r o v e y ó para qtic 
no padeciese ningifna - in te r rupc ión 'el -ejercicit> 
del ciiUo católico. ' 

'Los'-jesitíEas, á pesar de q u e deb ían conocer 
el desagn :do ' . en q^:e h a b í a n i n c u r r i d o , no por 
e w ínudaí-da de .conducta, A poco se^ tíuvxerí?rt 
pmebaS "cdn^.i-Lüddí^s p o t l a s a u t o r i d a d í - í civdesj 
ée ^ i l e c o - v l l n u a b a n á l rayeado 'á 'SU-wmitn iDi í SoS 



áiscípiUos, í l é l r i to or todoxo que en t r aban ea fií 
colegir» dtr j>!'^lTÍlfíw, pi-ocedicndo en v\[o coii TÜC-
nosprecio áp. k s obligaciones que ijniíonc A unx 
comv.nion íolcratta el beneficio do h protección 
d e que goza. Cotí este mot ivo se pi-obil>ió á los 
jesiñtas el admi t i r en sus csciu;bs iiing^^ni dhci-
puto q u e no fuese del r i to voniaho. Sin hacer 
caso de las b i ibs de la SaiUa Sfide ni de tns leves 
del e s tado , las cuales pi-oliibeu la agregitcion de 
los griegos-unidos ó. la inrisdic<:¡rtn del ri to ronia-
no', se esrorz;u-oii los jesuítas -por atraei'íos :í los j 
sitios mismos cti que la présencúí de ios clcri;;0" ! 
grjegbs-unl(.1(»s hacia ih<-tdmi,!i!i!e esta u s u r p a -
cioii. E n Síiratof v cti a tguaas par tes de la S¡:>b-
^ i a , íí pretexto áe ejercer sus funcioacs-, se i n -
IVoduciim en •paragés doxide iio los Uaímiba su 
i t t inistcrio; y sn es^^íritii de proseUrisinó SÍ; líia-
Siifcstó lamljicu con nuevas su;^e^itioiie3 en c! go -
Ivierno de Witej^sl;. H minis ter io de los cultos 
^ 0 dejó dft, matíi ícstar seraüjantcs, excesos al p a ­
dre general de la orden.» desde el año de iStSf 
pero todo fue iruilil. Lejos de abs t^n;rsc , al 
ei^cmplo d e ía iglesia d o m i n a n t e , de iodo medio 
de seducion y coaccioü , siguieron los ¡escitas 
sembrando la ítjrbacioii en las coloniíis dt'I r i to 
iprotestante,, v aun llc-^aron l ias ta 'usar 'do v io -
íencia para sustraer .-í sus padres algunos n m -
chaclms jtuííos. 

Tal es la simple exposición de los lieeho.-;, ::in 
detenerse ca este !i:gar, á referir las ciri.'U[i[.staii~ 
Cias qtie )o.s agravan . IN'o es ni::tíñster níiigiui 
^sfíicrKo para que iodos las perciban. 

Tul VC7 cu i 8 i 5 su cxpiilsion deruiitiva fuera 
de los JíiJiiíes d.'l imper io , hub i e r a evjí:;do los 
graves inconvenieníes que en el dia la li:Ken ne­
cesaria-,, pero ut);i no!)le repiu^aanciu á suspender 
fin bcítRÍicto, sin que causas Yuny graves lo b t -
•Ci-ésen de a!isolnta necesidad , y el anhelo p a t c r -
«a l de S. M. d e q u e sus subditos del ri to rotnüno 
-ntj quedasí 'n pr ivados rcpentí t iamente de ios s a -
-cevdotcs dñ su comiuiion en' las colonias j o t ras 
partes j y eñ lu^ar de loí jesuítas hubiese-otro:, 

• ^^^csiáiticos versados en Lis lenguas v idgares ; to-
• j,.^.*,*^3tas consideraciones deteroi iuaron á S. ÍV1 a 

í'^^^igarla pona que merccian los jesuítas. Ahora 
•3"^_- sus contrav-enbioncs á las leyes del imper io , 

y . á lo que tenían pactado con el gobtertjo en el 
.•'^"'po en qne fücron acogídosi, han ido én EIÜ--

^ ' ^ ^ ' " ' p o r haberse Sobreseído en su favor , y .que 
«stÚ •aver iguado-que las demus ordenes monást i -
^css pu íden suminis t rar los sacerdotes qué SÓÜ ne-
cesarlos^ se h a crüido obligado £!l ihíhistnrio de 

, ios cultos,Eí'prcseiKtar ^' la ,aprolj;ioíou del e m p e ­
rador las disposiciones s iguieutea: 

- , *•• •üxonlsiom .díítluitLva de los jesuítas fuera 
- ^1 ^̂ ^ fronteras th-ú .imperio , eon pi-ohibicioü de 

oíver y ent rar con níu^iu.m forma ni con .eual-
qiiicra denojulnaclon q u e s'i'a. 

^•- Supres ión de la academia de las jesuítas 
l e í'^,'''^^': y de-las escuelas que de cilla dencu -
fip'j .^discípulos de ••stos 'eitab!ec¡uiícní.os que ' 

||Gst¡(i;jti al clero secisbír, coufínuarán sus d s -
"u'OS Ou los-seminarios diocesanos, ó en e[ que 

^stá establecido en la nníversidad do Wíh ia . Los 
?'^^ pertenezcan al clero regalar estndi;u-;úi en 
^ s conventos. F ina lmen te , los discípulos que 
j ? ^c dedican al estado eclesiástico podrán o s t u -
un''' *^'^}'-^^ cstableciuííentos dependientes de las 
j,j, • •.'^''^^dades ó en ellas mismas. Tin caso de ne-
g,^ 1 * '^'^ '^sl^aidecéván mievas casas de educación 

5 | ? ' ' ^ ' ' " " s de la Rusia blanca, 
díit-in, ' "^^•^bispo.Tnetro|)oíítano enviará in ine-
pa ra remiil '"^^^'^o de sacerdotes qnc baste 
donde el li ^^^^ ^ "̂:̂  jesiiitas en las parror|;iiias, 
^«"ffua v) \^^'^ "í'^'^sita teuer el conocimiento de la 
otros ecL '"'̂ ^" ' igualmente reuqjl.iKados ]>or 

tantes no^'^f^^' '^'^" ^^^ pa'"i'oq"''^s cuyos h a b i -
í^O los ^^'"^u ui el ruso ni el po laco; pero c o -
]o clcsd f ^^' ^'''^•'^'* *̂ " '-^^'^ *^ ŝo no j i o d r í a n s e r -
tan to ' n^^*^' ^*'' suocnderá su par t ida hasta 

íjue [Icgupn los que han de remplairarlos. 
de Mnl ' ^ / '^'^"^^^^ dqniicili;idos en los gobiernos 
Jr^Gdltt ^ ^^ VVitepsk serán trasladados in-
d e Io¡ a \^ ^^'^'^'^ '^" ^^^ fronteras , a excepción 
t a onn '''^'"i»'sí'"!iu los Inenes de la o rden , has-

ty-6 T J'^'^ho en t rega de ellos. . 
• formíií 1 1 ""^s":"? dos artículos se previenen las 

t r . ! . ? í ' ? ' \ r ' « Van de observarse ,.ara la e « -
•s é inniucbies. 

trecha A^T i^' ' ' ^ " «« ^ 
Y T *^?-^'="«s^ muebles o mmuemes . 

pondr ín '- -I ' '['^'^ en t reguen los je^int; 
S ' ^ '"''̂ •̂̂ ^^^ «a la diÍQcciou de .soco Publicas, 

L 

tas se 
socorros 

*^ admí ^ *^^^"^''^s de hacienda se^encargara'n de 
^f-den Q'^^'"^^*^^"" de los bienes im<mel>les de la 
^a ielLi " P ' 'oduclo se inver t i rá en benciicío de 

^'«S'a romana y en .obras pi^^s. 
^ d a ¿J't gobierno p r o v e e r á á los .sa?.tos de la sa-

^^ 'os j c su í t ay r , . , 

10, t ios gobernad-ireí 'civiles d.-irán -.nicnía d:-'! 
dííi en que sa len , y dft la r u t a que llevaren bastí; 
las f ronteras . 

i j . Los jesuítas naturales Ac B-usí;!, y que aun 
no h a n profesado, podrán quedarse en ei i m o e -
r i o , volverse á s u s c a s a s , 6 e n t r a r e n otro cu ;d-
q:¡icra orden monás t ico , si qu ie ren dejar su COJU-
p a ñ í a : lo luismo podráji hace r los qsic i iubiereü 
prof'esíívlü íií quisieren r e c u r r i r á la Sania Sede para 
olí tener la licencia de enti 'ar en otro urden m o -
náslico (i pasar al clero secular ; sobre Ío c j a i po~ 
di'án d i r ig i r sus instancias al -gol)íe;-ao , quien la:; 
reniitii-á al P a p a , apoyando las solici tudes." 

lii c inperadór t u v o a Jíi'cii a p r o b a r e j t a sd í soo -
sicioues y y [nand:? ;Í! mi-.iistí'O de los CUUQJ y de 
bi iii.'iiriiccion pdijííca qiie lo pusiese todo en n o ­
ticia ¡leí senado dii ' jgentc. Al misino tie:n|>o h a 
íilaiuiado S, .H. al minis t ro d d Inter ior qoe pro­
venga á las aiil.orid^des locales encargadas ds la 
Cvpid.^ÍQa deílniliva de los j e s u í t a s , que cuiden 
de a tender á los que por su edad tí achaques n e ­
cesitan de los miramientos , y corjíem.'laciones 
íjüe dii;tau la lunmnid ísd y los ¡n-cceptos de la 
relígij t í . 

L&'i-dres 27 de ahril. ICn el d ía de hov se ha 
pres'.;nEado S. >I. en la Cáüiara de los lores con 
todas las ceremonias de costuiuijre para hacer ta 
aper tu ra del nuevo, par lamento. Después de sen­
tado en su trono y recibida ordsrj por los comu­
nes de presentarse á la i ) a r r a , proiiuacid S. M. 
ei di icurso s igu ien te : 

•̂ ĴN:!dores 3' señores: h e aprovechado ía ocasión 
mas pronta para renniros a q u í , desruies do h a -
hcí' consultado la opinión de mí ptuíblo. 

" A l veros po¡" la piúinera vez después de !a 
jnuer te de mi mwy ;uí)a.do p a d r e , deseo asegura-i-
ros que contimtaré siguiendo el .-^ran ejem;!lo que 
¿\ d a b a , por ni:;d¡o de una atención constante á 
los intereses del oueb lo , y de n n i soliciíud p a ­
ternal por el Ineaestar y felicidad de todas las 
cla.ies de inis subdi tos . 

" l í e recibido de las potencias e^ítrangeras n u e ­
vas seguridaíles de sas tbsposiciones atniáíosas , y 
de su voto s¡iu:cro de íailtivar courmigo re lacio­
nes de paz y do ajnistad., 

"Señores de !a Cáinara de X'^s- comunes : 
•"Os será presciiEado ei biidjel de éste año. Se 

h a hee.ho según ,los pri^cipiüs de una e;trJcta 
economía i pero me ha sido sumamente doloroso 
el ver qne el estado de la I n g í a t e r r a . u o me p e r -
nntíu pasar sin el aiim^nifo de ni iei t roj g.istOv-
nnlJ íares , q u e anuncié al pr incipio d é l a uUini.i 
sesión del par lamento . 

» L a s disposiciones pecunias'ias que deben to--
marsc -para UKUiteubr él gobierno c i v i l , el ho-
•nor y la .dignidad d e la co rona , form-iu-án los 
pr imeros objetos que l lamarán vuestra atención. 

"De jo enteramente á vues t ra dísoosícíou mis 
íiUere.ics c o l a s rentas h e r e d i t a r i a s , pero no pue­
do re!iusarme la satisiaccion de dec la ra r , ¡[i.e Ko­
ljós de quere r SÍ: .tomen medidas cuyo resul tado 
•pudiera ser la imposición de nuevas ca rgan , ó la 
idisniiuncion del Tnontaii tede las reducciones que 
deben verilicarse desde mi advenimiento al t r o ­
n o , yo no puedo de.íear en ias actuales c i r cuns -

.taneias n ingún ;inme,ito á lo que dcíinitivaiUeu.-
te Se ha adoptado por el partauíciLto en i 8 i í ) . 

*>Mi[ores y snñores: annq^tfi siento infinito que 
•las maquinacíojies y las tr.imas de loa desconten­
tos hay^m sido acompañadas en algunas partos 
d e l r . ' u n o j d e actos de violencia y de iusurreucion 
a b i e r t a , no p u e d o , ai» e m b a r g o , e-íiinírme d-
expresar mi satisfacciou por la p ron t i tud con que 
estas tenta t ivas han sido sofocadas por la vigilan­
cia y act ividad de los mag i s t r ados , y por la c o ­
operación de todos aquellos de mis subd i to s , c u ­
yo auxilio ha sido necesario para sostener la a u -

;torÍdad de las leyes. 
))i..a sal)iduría y la firm^/.a most rada poír el 

últ imo.Parlaiuoiito , como tjinibién la, ejecución 
exacta de las leyes , han cont r ibuido mucho á ha­
cer que reuacie.íe la confiatiía en todo et r e i n o , y 
á contcuer IOJ principios de sedición y de i r r e l i ­
gión rpie con tanta pcr. ieserancia se habkwj dise­
m i n a d o , y q u e hal)Lan .envenenado,el espír i tu de 
los ignorantes y de loy impruden tes . 

>» Cuento con >l apoyo del Par lamento en rni 
resolución de m a n t e n e r , ppr todos los medios cou-

• Hados'á mi poi ]er , . la stígurida^d y t ranqui l idad 
j>ab!ica. 

írSíutierido , como todos debemos sentir , las ca­
lamidades que por desgracia pesan aun sobre una 

' g ran partñ de-las clases de aHesaoos de !a nación, 
y esmerán.dome en d i sminui r las ó d e s t r u i r l a s , es 
sin embargo nuest ro común deber p ro tege r p o -

i derosamcnte á ÍÍ>S hombres leales ,. pacídcos c i n -
•dustriosos-, cont ra los.desórdenes ,y las tu rbu len-

• cias ' í juc'baix aujnentado coiisidérableiiictite el peso 

de las d.í-sdli:b,as , y q ' ie no pueden menos de a l e ­
ja r ei ¡UMu^iito d'.; disnii>i.:ir!as. 

" i'.ípei-o que el seutiuiieti ío de los pc l i^ 'os q u e 
han c o r r i d o , y de ios medios empleados para s e ­
duc i r los , a t r a e r á n á la mayor par te de los q u e 
desgraciadamcnlehKO sido e x t r a v i a d o s , y h a r á n 
renacer en ellos el espír i tu de l ea l t ad , la sumisión 
á ias leyes' , y su adbej íon á la Cons t i t uc ión , que 
reina en toda su l'uqrxa en el coraüon de la g r a u 
masa dei pueblo j y ipie con el favor de la d iv ina 
Provi.loucia ban asegurado á la nación inglesa 
el ^oci'. d r juayoi' li!,!ertad poHtica, y ' d e m a y o r 
prosperidad y d icha í[ue n i n g - n a o t r a nación det 
m u n d o , " 

VARIEDADES. 

Cónchele el artícido relativo d la Eufo^a. 

Cuantío rtC'abamo'; dé ver abrirse un nuevo 
cajnino para U priji;.;ra eJiscáanza no se extra­
ñar.', qud deí.cc;iJos y esperertíos mayores atie-
lan;ainicatq£ en la p:iL-te elemental, la mas lítil 
y la ;nas_ descuidada. Cuando el ensañar sea 
tan apreciado, ó ta.¡i digno de serlo como eí 
niaiiJar un ejército o vua provincia, entonces 
un íibro elemeuial se ^aadrá á ia por de ia Me­
cánica de ¡a Graiige; porque-entotices se habrá 
llegado á sah^r api'üC'ar y á sabeí- enseña*'. No ; 
basraun pJaii d;; instrucción publica-si no se- ' 
trabaja ea ordáiiar lo? conocimieiiíos desde el 
abec:,'daiio imsta la ciencia de Dío ;̂ y del uni­
verso, á iin de que se adquieran ideas ciaras, 
se gane tiempo, y sea el estudio un deleite, y 
no un martíiio : es nunester buscar los medios 
de que cada clase tenga los conocimientos ne­
cesarios como miembio de la sociedad* 

A! hablar de esta materia consideramos 
la imprenta como, el inítrumento de es-
.cos y otros muchos bienes ; mas a.l mismo 
nempo y en tales circunstancias vemos con 
dolor que en Alemania se la priva de su 
íintígua libertad ; en Francia se sujeta, par­
te .de eíía á la censura , aunque todavía se-
coosefva el reppeto á las obras del in2,enio hu-
msíio , )' soio se piensa en reprimir excesos de 
ios periodistas. Cierto es el desenfreno de mu­
chos escritores e^ítrangeros : doloroso es por 
::íerco pensar que la ignorancia, la presunción, 
•• ú interés de pocos exciten la severidad de 
¡os gobiernos , y hagan odioso ó despreciable, 
el alto ministerio de ilustrar á los hombres: 
veigoníOfo es para las letras que se profanen 
con escíndalos-, y en su templo se piermita ¡3 
entrada ,á cvte género de fariseos. El entendí- ' 
miento humano , que ha descubierto las leyes 
de! movimiento de los planetas y íes principios 
de la organización social , buscará y hallará 
medios de impedir ó corregir tales excesos, sin 
perjtvdicar ;i la Ul>ertad del escritor que respeta 
•X los hombres , y'desea conservar-su propio de­
coro. En r.?<:olucíon, todo ha de caminar á la 
par; desaparecerán esos males, y se añrmaráii' 
y me^ororán las instirucione? sociales á, medida 
que ios hombres tengan mas virtud é ilustra--
cion: sin eso no os respondo de la libertad de. 
ia Europa;-y ápesar de la imprenta me es­
tremezco al lijar la vista en da Grecia. 

Mas aunque vem,os coartada la libertad da-
imprenta en casi toda la Eiír-opa , es temporal' 
.esta disposición que cundió desde Francfort, 
basta Pñris, y podemos esperar que no pon.-, 
drá notible impedimento á los progresos der 
las ciencias y de la instruccionl La opiníoa 
clama en todas partes por m:ed!os y estableci­
mientos de instrucción : la Inglaterra y la Frani •'*" 
cia abundan de ellos; los Paises-Baios los aa--
mentan y medican; ía 'Rusia bs.protege ydos., 
mtibipiic.a; la'Italia-ená encargada por ta.ina-
tura-eXa de ostentar tas golas y las riquezas 
d¿l ingenio humano; la España entra ahora en 
la confederación de las luces, y se.dlsnagmrá 
en la grande empresa de dilatar los, límites .dé 
la instrucción. 

" A este sustento del alma hay que aííadil' 
el de! cuerpo,. El orden económico y la ren-
tft pública' ocupan príflcipabnentc ,á los -go-
Hernos de Europa, de loque ;b3rcmos hre-
'̂e me.ncion. El comercio es quien.se encari-

ga d i dar sahda al •sobraíi'ce-dé da;agrÍG.uku-
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ra y de la indiistvÍEi, para que'tengan valor 
sus productos. La Europa estii en UíUi de aque­
llas ciUis que vienen de uiiii nueva mud-aii-
Ka de relacioaes entre los países y ei'itre los 
hombres; y el comercio tiene que aprender 
üu nuevo arte, adquiísr otros datos, y descu­
brir nuevos camir.os. JLa falta de la circula­
ción disrninuye ci in'̂ rcso en los erarios pü-
fellcos, y soto se oyeíi quejas, solo se ven 
itíines para cubnf los gastos. Ésta faitíi apa­
rece mas en unos estados que en ÜÜ'OS, áp ro-
porcioQ de los recursos que Us proporciona el 
crédito o ta distribución de la riqueza, Pa­
rece que la riqueza y, la nivelación de los gas­
tos depende mucho de Ja forma de gobierno. 
Hii un psis despótico-se nivelan lus rentas con 
Jos gastos, y no se gasta sino en cosas de 
primera necesidad despótica: en un país de 
representación se nivelan los gastos con las ren­
tas; y si las necesidades sou mayores, tam­
bién lo es la riqueza: los gastos se reducen 
ai necesario político. En los gobiernos medios 
jñmas están ios gastos proporcionados con las 
rentas, jamas se sabe lo que se tiene ai lo que 
se g-astsrá: la falta de garantía destruye la 
coníianza, y priva de los recursos mas gran­
des de los gobiernos, Para el buen orden de 
h iiíicíeijda pública conviene o el alfange d 
la representación nacional. La fuerza no ne­
cesita hacer gastos grandes de fusticia, ni de 
iíistrucc'-on, ni otros qi.ie tieiis; por supérliuos; 
mnnda pagar, y se obedece; dispone del cau-
díil de quien quiere, y todos lo alaban, Ei 

• gobierno representativo calcula y reduce los 
gastos, evita todo gasto supü:ll^o sin desaten­
der ios que piden el bien y la gloría misma | 
de la >í;'.cÍon *. arregla á ellos Jas rentas con 
aíencion ¿ la facultad de lo^ contribuycnt^.-s, 
paga religiosamente las deudas que contrae, y 
ais conserva aquella honradez que en los par-
ticuh;res como en ías naciones es iabasa de 
h coníianza y del crc'díto. Por esta regla,se 
puede juzgar de los e;:tados de Europa, T o ­
dos ademas están íujetos á una carga pesadí­
sima que aumenta sus apuros y escaseces; y 
eí.ta carga es ia, de esos ejércitos numerosos 
t̂ ue tieuen abrumadas y desmoralísiadas las ila­
ciones. Cien mil soldados cuestan al año mas 
de 500 millones de reales. Los Estados unidos 
de América, que se gobiernan sin eje'rcito per­
manente y viven en paz, no necesitan para 
sus gastos de administración mas que el pro­
ducto de sus aduanas. Decidme ahora sí de­
bemos aspirar á mas adelenlamienEo en la ci­
vilización y . en el orden social. 

Nosotros también estamos en ei catálogo de 
los pueblos que guneti bajo el peso de la usca- | 
sez, porque nos ba tocado acaso la n^-íyor j 
parte de los efectos que debieron producir 
guerras, trastornos y vaivenes ; pero vivimos 
ya con esperanza de mejor suerte. ¡Salve, tier­
ra favorecida del cielo y perseguida de los 
Jíombresl ¡Salve, patria adorada, que conce­
des á tus hijos al nacer la razón mas saiia 
y--..las mas gran^ies disposiciones para las vir­
tudes sociales, sin que fuerza humana haya 
podido alterar esta ley! Yo te doy el para-
bien ai verte, en- el camino, de la f<:!icidad, 
y al íonsíderar que no lo torceras para tu 
Oprobio ó tu. ruina. No es necesario • repetir 
suceíos tan recientes y grabados en la me-
.mcK-ia de todos: los nombres de los valien­
tes que con riesgo y eeneroío ardor al?:aron 
el Vrito de ía libertad á principios del año 
eii-Ia isla de Leorj, andan en boca de todos; 
Im ecos que se oyeron en G-alicia y otras 
partes suenan todavía en todos los oidos : el 
8 de marzo aun está presente en la imagi­
nación : un Rey deseoso siempre del bien de 
ios españoles-, y coaservado por la Providen­
cia para q«e un dia labrase su felicidad, aca­
so valiándo3e de medios ocultos á nuestra dé-
ííil razón, se decidió á jurar ías institucio­
nes deseadas, y con franca re'?olueÍon apag(5 
¡;is llamas que'empezaban á brotar. Sigamos 
el órdeti de las cosa'^, ún volver ta vísra á 
lo pasado, á'JIO ser pí'.'-a reñexionar con pro­
vecho, mas no para un recreo inútil ó per­
judicial. Dediquemos todos nuestros esfuei-sos 

'á-fiaceí amables.las .instituciones, y á ense-

ñ';r el i-":o de la libertad; pues al principio 
el hombre necesita de guía hasta haber con­
traído hábitos , y iljádose en las reglas. No 
se liega á la cumbre sin fatiga": es precisa la 
constancia para conseguir : es menester hacer 
ver que ei bien es lento y progreiivo, y que 
ía impaciencia lo puede trasformar en un mons­
truo horrendo. Velemos, velemos todos por­
que ía religión y la moral aseguren su trono 
para bíen y consuelo de los hombres, y no du­
demos de nuestra próxima destrucción el dia 
que veamos vacilante aquel trono : evitemos 
escrupulosamente todo nial egemplo y aún 
toda imprudencia , sin que nunca se aparte 
de nuestra mente que seremos responsables de 
ías resultas á Dios y á los íiombres, y es­
peremos de las virtudes y del sano juicio de: 
pueblo español aquella moderación y templan­
za que otros han adquirido á fuerza de des­
dichas y de extravíos. 

Di probos mores dociU ¡uventas 
Di senccruti placida: quietem, 
Romula; gentí date remque prolemque 

Et deciis omne. 

IMPRESOS, --^•'^'; 

Aurora de Esp.tña TI de ma^o, ném. 23. 
Qíité de Loreiicini , sesión de í̂ . 

El ciudadano Ferrer da gracias á ios que fir­
maron la representación contra los persas y 
anti-constitucionales, indicando que en las lis­
tas no se pusiese corporación encera, sino los 
nombre?; de ios individuos enemigos del régi­
men , actual; en su apoyo habló Qtro ciuda­
dano , diciendo, que en la lista de que se 
"vató, se incluía al consejo de-guerra, siendo 
vierto que este tribunal cKortó al Rey antes 
dei 7 de marzo jurase la Consiitucion. 

Se leyó la circular del señor obispo de 
ücles , en que exorta á los párrocos y feli­
greses ía observancia de la Constitución. 

En carta de san Sebastian se dice el abu­
so que algún eclesiástico liace del pulpito con­
tra el gobierno actual, y que el Gefe polí­
tico haÉia representado al señor obispo de Pam­
plona. 

Un miliciano nacional exortó al alistarnien-
to en .este cuerpo patiótíco. 

Sesiah del ^. Se dijo que los realistas de 
Francia recaudaban dinero para hacer una con-
trarevolucion en España. 

Se trato de formalizar queja contra un juez de 
príjnera instancia de esta corte, porque no obra­
ba según deber en las causas de lesa nación, 
en que estaban indicados algunos regulares y 
otros españoles. . . Se discutió el modo de 
formar en orden decoroso y .de bu^na or­
ganización ia sociedad de Lorencíni, noinbran-
do presidente, &c . . . . Se habló en seguida de 
milicias, y de las alternativas que en Espa­
ña ha sufrido la libertad civil , ei poder de 
¡os reyes y nobleza, concluyendo con un elo­
gio de los diputados de las cortes que acor­
daron la soberanía nacional. 

Un artículo coinunkadó. Se recomienda ía 
utilidad de las sesiones patrióticas que tienen 
por objeto ía iiustracioii consticucíonal, y el 
daño que resultarla de que estas rt^uníoucs de­
generasen en personalidades, partidos y siste­
mas contrarios ai orden establecido. 

Otro. En el se vindica el deán de Santan­
der contra ía calumnia que, dice, se le im-r 
puto teniéndole por, delator SÍC, 

Ei Gefe político de Burgos invita al M. 
R. arzobispo de aqa-:!ía di ícesi dirija una pas­
toral á todo eí arzobispado, en que recomien­
de la paz , concordia y amor á la Consti­
tución : cuyo paso no habla surtido efecto 
hasta el 2. 

El Mensagero j nám. 27. Concluye el artí­
culo de política de los anteriores números. No­
ticias estrangeras. De Rusia; los medios toma­
dos contra los Jesuítas, extrañándolos de aque­
llos dominios para siempre 8ÍC. , &c. 

Se da noticia de ¡a sociedad patriótica de 
Sevilla, establecida para ilustrar ai pueblo en 
el sistema constitucional. 

Dos de mayo; la junta provisional ai pue­

blo hercyco d? Madrid, proclama que inserta 
este periódico literalmente. 

Coiuínúael artículo de medicina aí núm. an­
terior. 

La Colmena^ niim. isi- Explicación del iv 
artículo de la Constitución. 

Continuación á la causa de Ríchart y socios. 
Variedades. Trata de las Cartas del Pobre-

cito holgazán, y de otras en coíitestacJon á las 
de aqueh 

Crónica Arttsiica i mtm. 8. Continuación 
sobre la música. Mi sueño. Juícto á Pluton , so­
bre el gusto de -las artes y artistas. 

Los editores. Elogio al decreto de S- M. en 
que manda sean libres de derechos los libros 
y estampas que se introduzcan del extrangero. 

Academia de las Musas ^ mím. ¿. Origen 
y excelencia de la Poesía-

La felicidad de la vida: composición d^Jáu-
regui, y otras coniposiciopes. 

Reflexiones qu^ hace un verdadero español, 
apoyadas en la sagrada escritura, á los electo­
res para nombiar diputados de Cortes, reco­
mendándoles las circunstancias pasadas y las 
presentes: discurso suelto impreso en Granada 
y reimpreso en Madrid. 

Cosas del dia. Discurso suelto de D- Panci-
noServilotc, escrito desde Jauja á su amigo 
Fr. MolondroCucarro, de lasciva negra, con­
ventual de los Posmas, y siervos de la religión 
manducante. Es una sátira picante, relativa 
á los objetos que índica el título. 

Minerva española , núin. 4. Los editores 
demuestran su gratitud á los gefes civiles y 
militares de tas provincias, que les ofrecen 
pj'odiicciones literarias y fondos para soste­
ner iu empresa. =:: Reflexiones morales dirigi­
das á manilcstar que ías pasiones ron el orí-
gen del bien y del mal, y que esta tenden­
cia es relativa á ia educación. = Se pinta el 
estado anterior de desorden con respecto al 
goííierno militar, y la necesidad de una or­
denanza constitucional , ofreciendo tratar su­
cesivamente de la fuerza armada que debe 
haber en ía peníusutai = Interpretación sobre 
sí el decreto de licenciar á los militares cum­
plidos hasta fin de 817 debe comprender á los 
sargentos que al tomar la gineta no perdie­
ron su tiempo, ni recibieron gratificación al-
gun'a. 

Colmena^ mim. 20. Concluye la explicación 
del art. 4.^ de la Constitución, sobre con­
servar y proteger la libertad civil y los de­
rechos de propiedad. =: Continúa la exposi­
ción de la causa de Ríchart, =r Se analizan al­
gunos conceptos del núm. i.*̂  del Revisor an­
daluz. Noticia de varias desgracias que causó el 
Undimiento de los tendidos en la corrida de to­
ros celebrada en Cádiz el 3 del corriente, por 
la imprevisión de los arquitectos. 

TEATROS. 

CRUÍ . MI SÍ de ías'nij^as^ comedia en tres 
actos de Moratin. = Saínete. A las 8. Entrada 
de ayer )399' 

PRINCIPB. Numancia destruida , tragedia 
en 3 .actos. =: Un concierto de flauta {del maes­
tro Hiiffmcister) que cantará una joven de 15 
años, que ha tenido el honot de manifestar su 

mérito en la Real Cámara de S. M. =:Sainete, 
A'las 8. Entrada de ayer. 2554, 

'Erratas del niímsfo anterior, 

Coíumna primera, línea 29, donde dice ci­
viles, léase viles.= Columna segunda , línea 3^ 
donde dice interiores, íéase exteriores,=Id. lí­
nea 32 , donde dice y propio tiempo, léase y 
al propio tiempo. 
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